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He caminado a lo 
largo y ancho del 
camino de Santiago 
en varias ocasiones, 
a veces en solitario 
y otras en compa-
ñía. El francés, el 
del Norte o el Ara-
gonés me han visto 
pasar. En un par de 
ocasiones lo hice 
dando pedales pero 

fue andando cuando rendí mis cuentas en 
Santiago las demás. 

Aprovechando el puente del Pilar y algún día 
más, decidimos continuar un Camino que 
habíamos tenido que abandonar por causa 
de la  pandemia y que íbamos realizando en 
tramos de cuatro o cinco etapas. La última 
había sido hasta Ponferrada y desde  allí 
hasta donde las fuerzas nos lo permitiesen. 
Como miembros de “Cuñados sin Fronteras”, 
aguerridos jubilados, que tenemos el gusto 
de llevarnos bien, nos solemos reunir para 
realizar alguna actividad cultural o gastronó-
mica, habíamos decidido dejar el pabellón 
familiar, por lo menos algo más alto que a 
media asta.  

Se dice que el camino es  metáfora de la vi-
da y si la vida te da sorpresas, el camino no 
iba a ser menos. En esta ocasión, la bella 
localidad de Villafranca del Bierzo iba a de-
parar una de ellas. 

Llegamos cansados al albergue La Piedra 
donde nos proporcionaron una habitación 
para tres, con baño, a muy buen precio; sin 
embargo una de las camas ya estaba ocupa-
da y un cuñado tuvo que ocupar otra habita-
ción. Después del preceptivo aseo, salimos a 
cenar y a dar un paseo, regresando al alber-
gue a eso de las 10 cuando ya se había de-
cretado silencio. Sigilosamente entramos en 
la habitación y observamos que  nuestro 
compañero desconocido ya estaba en la ca-

ma. Cuando ya estábamos tomando posesión 
de los lechos, nos dimos las buenas noches y 
fue cuando desde la cama ocupada nos llegó 
una voz cavernosa, como de ultratumba que 
con un marcado acento catalán respondió 
“Buenas noches”. La verdad es que no me 
preocupó demasiado y pensé que al día si-
guiente nos íbamos a encontrar y contarnos 
nuestras mutuas procedencias. 
“ZZZZZZZZZZZZZZ” 

Por regla general, el peregrino experto, no 
tiene prisa, no madruga demasiado  y nues-
tro compañero parecía que lo era, pues per-
maneció en la cama hasta que nosotros estu-
vimos ya preparados. Y de pronto me espe-
tó: 

-No se vaya a olvidar el cargador del móvil. 

-Gracias. Respondí. ¿Vd. es catalán? Pregun-
té a sabiendas de que su acento le delataba. 

-Sí, sí, soy de Barcelona 

-Como yo.  

Y a partir de ahí me contó que vivía en el ba-
rrio de Gracia, que estaba muy molesto por 
la gran cantidad de turistas que visitaban el 
barrio, y hablamos de coincidencias, de luga-
res que yo había conocido en mi infancia, del 
colegio y hasta de la clínica  donde había na-
cido, lo que me hizo aflorar cierta nostalgia. 
Le dije que iba poco a Barcelona y que en 
algunas ocasiones unos amigos de los cam-
pamentos juveniles, (así preferí decirlo pru-
dentemente), me abrían generosamente las 
puertas de sus respectivas casas en Alella, 
para celebrar una calçotada o algún otro 
evento… Y en ese momento, se puso en pie, 
su cara se iluminó y alzando los brazos dijo 
emocionado 

-Mariano y Francisco. !! 

-Efectivamente. Respondí sorprendido. 

 -Tu eres de OJE y hemos coincidido segura-

(Continúa en Pág. 7) 
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mente  alguna vez  de más jóvenes o ya con 
el grupo de veteranos… 

 Acto seguido ya nos tuteamos y nos emo-
cionamos por la feliz coincidencia. Me contó 
del homenaje sorpresa a Paco Caballero, me 
habló del local de reunión de la Hermandad 
y de las actividades que se realizan. Tam-
bién de esta publicación y ¡cómo no!, nos 
presentamos: Se trataba, y se trata del ca-
marada y amigo Ángel Ruiz de Azúa, imper-
térrito peregrino y conocedor a ultranza del 
Camino de Santiago. Seguimos charlando ya 
como camaradas “de toda la vida” y  nos 
despedimos con el consabido “buen camino” 
y dándonos un abrazo gritamos al unísono; 
¡VALE QUIEN SIRVE! 

(Viene de Pág. 6) 

La emoción que me 
supuso conocer o, 
mejor dicho, encon-
trar a Ángel me hi-
zo posteriormente, 
llamar por teléfono 
y contárselo a Paco 
y a Eugenio quienes 
me animaron, a tra-
vés de este medio a  
haceros partícipes 
al resto de camara-
das y amigos. 

José Antonio G. Iru-
rozqui. IRU) 

MEMORIA DE ACTIVIDADES  Actividades del mes de octubre 

 

(Continúa en Pág. 8) 

• El día 1 de octubre, la OJE de Cataluña 
celebró el acto de la Promesa en la Ame-
tlla de Mar; asistimos a la misma unos 
cuantos veteranos, que repetimos el “Sí, 
Prometo” y compartimos el acto religioso 
y, posteriormente, el pan y la sal (y una 
suculenta paella) con nuestros jóvenes 
camaradas. 

•El 12, Fiesta Nacional de España y Día de la 
Hispanidad y de la Virgen del Pilar, repeti-
mos, como cada año, la asistencia a los actos 
celebrados en el Paseo de Gracia y la Plaza 
de Cataluña de Barcelona, atestados, por 
cierto, de banderas rojigualdas en ese cora-
zón de nuestra Cataluña hispana.  

• El viernes, día 20, nuestro camarada Javier 
Moreno Oliver nos dio una interesantísima 
charla, acompañada de dispositivas, con el 
título “La ideología woke”, que nos ayudó so-
bremanera a entender qué está pasando en 
la España y la Europa de hoy; las preguntas 
e intervenciones fueron muy numerosas, por 
lo que se alargó la actividad, aunque no fal-
tó, como cada viernes, nuestra “cena de so-
baquillo”.  

 Ángel Ruíz de Azúa  


